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- SIGUEN L A  C A R T A  D E L -  N U M E R O
\ - rior contra ¡a obra -del S . Zamacolh. . (.»

- " ^ ^ a m o s  á ver sí se enmienda en adelante'. Asi
í  eá (p rosigu e) que estuvo España pacífica Y

•glosa todo el tiempo que duró la denominación (do^
♦ miaacion querrá d ecir) de tos Godos, ( aqm de i la
‘ Tazón ) porque sus leyes fueron entonces pocas, aua-

ves y m uy favorables á la gerarqu'» eclesiaiifca.
' ¿ Podrá darse im surcido de enredos mayor que
• e it e j .E s  fa'so que España etuviese pacífica* iqdo

el tiempo que domiuaron los Godos, pues d e^ e
el año 409 hasta el 572  estuvieron en conimua
¿D-uerra con las naciones barbaras y con les K o-
manos, y desde entonces h a sta ,e l7 r4 e n q u e .-y m ip -

•rd a W -A r a b e s  •e’itcepto una ü otra -época. d« yl-
' gim feynado jamás tuvjdrort- paz’; ni dexaron Ijis
’armás de la máuo.' Es f.dsó- qde estuviese Esposa

■ •siempre’ relgiosa’, pues se saben los desordtntssde
lo s u'fimos reynadds ■ antes de la Mrwipciom; de fs

■ Sarraceuos,' y  señaladatiicnie d^l d e  Wítizou'- cft. •#
que
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<|tie «egA Rspaílt 1» obedleacU al Rontiflce, f  de#» 
piiei la aCro(H(iad. de tos duelos que se lleguroa 
■luoifrar h ís ta  para decidir los SMinfos « i s  sagra» 
du« con otros exernptos que pudieran citarse.

L i razón que da para com probar propostcio* 
nes iHo falsa», ei »amfc¿ep falsisiroa, j  fuera de 
proposito. Que fueron pocas las leyes del Fuero Juz» 
go  jr demas que se fueron estableciendo para el 

.estado que tenia ctitooces aquella M onarquía, sol* 
lo ha dicha Z iuuooit. Que fut-roa suaves díganlo 
mu> hos crm íit' 8 que las lljtnan feroces aunque acó* 
m>d .d j8 á los tiempos en que fueron est»bleddjs y 
favuratics á los E c lo ia  tiro». Si deas  Zamacola pof 
favor;d'le í  la Ii;le<iia el negar 1» obediencia al 
toa i.ifite  y la Ley del mismo W iü z a , para que 
*c ca-asen U-s Ki-.lcsi^sttcos cu virtud de la qual 
se dcspos.:r>'». con pubiieas amone-t-iciones los C a- 
ROnígov, Citris[‘ s Óíc. según algunos A u io fcs; e«t* 
ot̂  una pulU p̂ -̂ ia. ei esiado C oiesii'dco que allá se las 
avendrs el Scn>'T Zainacola c«>n el.

De'-i ues . 'iq u e  m'^arumh* si hre los Codigt»* 
F# ‘t*‘riores coa la misma confusión 6  incxdi tilun que 
9 f> lo dem ns, y tropezando de paso con la autori> 
d ad  que tienen las «entencias de Hs int rprete': for* 
tna *■* provt'i'io mas descabezado que se h i  escrí. 
lo  ei» libr-s. (  A 'i diicorre »u fina esorjti. )

:s«na  de desear que ese deposito loagoiab'e (  pues 
■ i  cíiino lo V m L  le v -n i -lo todo según dixo

e o e l pisj'ogo V ' de- re o u. iones, d e c i 'k n e ' , seiit.?»- 
c t'S  , d ae rin u iad o .« «  practicas y especulativas (
•» e r .o  oocas las •pyjoieras ) de mu-stros mas ceic- 
^ ict O vow rea, «peños, y  . Tnbimi*le#

»«•*
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HHpcUbtei K  ^  7r<hrclr‘ f  t »  m rtado  c  a<
f 6 , sencilla é inteligible pnr hombres rientifices ( no 
pide Vmd. poco )  porque acaso de este modo llega* 
liamos i  form ar uq código abuodante de Leyes sa­
e ta s  por cuyo medio le  privase í  los Jueces de  
Ja arbitrariedad.

En prim er lugar qualquicra medi-ínamente ln i- 
Iruido conoce que toc;a en !a raya de lu imposible 
el que hubiese hombres por cieniifiros que fueseo 
quie pudiesen ¡levar i  efecto la empresa nada meooc 
que de reducir á un método claro y seucÜIo el in «  
menso caitos de resoluciones, sentencias y decisiones 
de los interpretes. El mi>mo Zam acola eo ao pro­
logo confesó que están llenos de sutilezas, y  que 
confundieron nuestra legislación,  pero no era m e- 
Bcster su pluma de Ganso para convencer una tris­
te  verdad que demostraron ya hasta la evidencia 
o tras  de Cisne: las inmortales M urato rí, C astro , M o­
ra  Jarava ,  y  otros hicieron ver que de esoa 
tumioierables y  monstruosos comentarios n ac ía , j  
se reproducía cominuameate la funesta arb itrarie­
dad de los Jueces; pues i  que fruto esperaba sacaz 
este delirante Autor ( aun quando fuese imposible 
la empresa )  del extracto de este cumulo de sutile­
zas, errores y  extravíos de la razón ? Albarez Oso- 
l io  ilustre político del Siglo 17. propuso al Señor 
fhe lipe  Q uarto , que se debían quem ar estos libros 
y  no estuvo muy leros de aprobar este proyecto si» 
eclebre glosador de nuestros tieo'ipos el Señor Cana* 
porotnes.

For o tra parte la r e d a c ta n  á  un Codigo da 
f h  decUioBfS de ouestroa inaa fcspetablei tribuna*
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les es b íro ’ prAyeíto*'de?<^5bé1^ad(5'y  ^co'íílr5fío’'íf 'IáS’ 
]eye¿: 'Estas disptrtibn que ’J^or ellás^ sé li^  dé'’ j';b g a f  
stíiámenté ' íid'^pí?:^ ’éíctmpi'os'', usos, ni cástumbres, 
Ttidüá ’ Sabernos^ e l '^ b s^ tó ’ que se ' rri^réte'ñ fas res'O- 
Ibéicftíés del*CoiÍ5eJó''ctirn’o braculo que es de la Po­
testad suprem a, pero sus decisiones en casos parti- 
Cúlarés, y en qué no se expresa la voluntad de. que 
áé'-guardetr por plinto general, ningún Leira'do ■ sén- 
sát'ó/:-ías^‘ ha alegado como leyes. N adie ignora qu§ 
las diversas circunstancias con que se presentan íe - 
Vestidos los casos, h’ücen inaplicable tina mi^ma ’te -  
Sollidioir á dos de e lics, y esta también es la caüsa 
p'órqde'' es tanta la variedad de aquellas. Los di- 
\&ho% Códigos 'de decisiones de la Rota que sé han 
ifiSp'féso' s'olo han servido para cotifundir los T ri­
b ú ta le s ,' y de consiguiente han caído en un cbsólií- 
"to desprécíd, porqué no hay punto canónico éñ que 
‘ b b 'se  c iten 'p o r unb' y  otro defensor decisiones con­
tra rias , cüíno demostró el Cardenal de Lúea.

’ S f  conclüirá. -• I ' I

' k 'E S P U K s f A 'A  U N  V A P E L  A N O ^ N IM O  QJJ^  
dirigió 'cierta Dama muy'caprichosa al sugeio^que; 
firma y  este contexto' con las siguientes

i ,y
(¿mntillas,

. ’ * ^u ien  un papel pie dirige ,
. ,5ii\ manifestar su ^ o .ü 'r p ,

. bren que no puede ser hom bre,

l '
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■ ’ serYó'*muy'^n'í'el1cé.’ - ■

* Será pues alguna Dama
Ta que''Értiel me'reóréh^-ndé, ' 
pero de ' fnuy poca fama, 
porque si no'se coraprehende . 
oue su ncfmb're n ó 'oculu'ra. ••

Sea su nombre qual fuere, 
ignoro su condición; 
y-, asi decirse bien puede 
que ahora po'lishe razón', 
pero presunción se infiere. '

Si es. que se halla enamorada 
¿para que á mi me scfOca? 
si quiere ser contemplada'  ̂
haga conniigo igual cosa' . ' 
y asi 'será bien pagada,

f t f

■ f 1

í.:?
A .  M . d

TR AD U CCIO -Ñ  F R A N C E S A .  '

Dos niños, Julio y  Adolfo, jugaban continu^-'
. mente sallando en una pradera , rodeada de yn 

anfiteatro de abedules dg ,un tronco, blanco como 
la n ieve, y de álamos con las hojas llenas, ¿e  
pelusa. ¿ Qué les faltaba en este lugar encanta­
dor para, ser , dichosos ? La pradera  ̂semcjpbíi,:, a* 

;^emf_U\de^/ior^a
^m îrca venian aili atraídos por la sombra benéfi^

ca_

Ayuntamiento de Madrid



t í #
A l : itt gorge* tr iM n !* »  í t  i )  t|« ri» 'A W ^
AuUo de la i h o ja s , at de ona cec in a  f ú ta le ,  f  
«t dulce silvido de la yerva  a g ita d a ,  como la» 
fwqueñai «las que aprnai sureau la auper^cie de 
tiffl apacible lago. Qtiando d  Sol term inaba sil 
• a rre ra  te  veía el prado cubierto de una lu b e  de  
• r o  ; un globo de un roxo centelleante y obscuro 
eoloreaba el enra^^ado,  y aim de^^puet que hsb ie  
desaparecido, las cimas de los álamo» y abedules 
• e  balanceaban todavía en penachos dorados. ] t i - ' 
Ito y  Adolfo hallaron al fin un día que les fai** 
tab a  alguna cosa para su dicha. Estaban ea la  
edad en que los afectos del corazón empiezan á  
deseilvolTcrse; deseaban un  corderino que viniese 
i  ju g ar con ellos al ñotido p ra d o : este cordero»  
decía  Ju lio , nos am ará y  acaric iará , nosotros le ha* 
cénaos pacer la yerva ,  y apagar su sed en e^ta 
lueote» j O h > decía Adolfo ,  tengamos pronto este 
cordero . Yo le amaré y le acariciaré ,  yo  le ha­
r é  roer la yerbá sobre mis ro d illa s ,  y  él beberé 
c e  la palma de mi mano.

Por la tarde los dos niños expusieron su pe­
tición á Elisa su m adre. Vosotros tendréis maña­
n e  un lindo co rd e ro ,  les responde e l l a : pero coa 
la  condición de que le habéis de tra ta r como am i­
g o . A e su s  palabraG la  alegría de los oiBos n o  
^u d o  contenerse.. Jnlío salta sobre el regazo de  
flu m ad re , é imprime en su cara  tma corona de be­
fos. Adolfo la coge la m áno, se la besa mil ve­
c e s ,  llevándola á su corazón, La noche les pare­
c ió  larga y  en los cortos iawrvalos en que pudic- 
<M  quedarse dorm ides, los s le |r c s  sueños les h ic ie-
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999 f*-? •«tchii?.» coíderilto jugurtoa brii?¿ 
WHdo íobre U  ñoriiía y e rv t á  la sumbra dc lo«
itbedules f  de los alamos. ^

Quando al levantarse Julio y  Adolfo vieroa 
• t  corderilla q o e ' su m adre había mandado coiri* 
p rar ,  U p ite rcsl casa íc  res-?lía de nuevo e a  
mil g r t f  ■' ategria. Los dos \v~o* no podiaá 
dexar de :ó;rar'e , y  se • les oía :opctir_: ¡q  ift 4 ár 
d i  es! fqiié b a n c a  es su lia a !  tan d .H
f*ada''Í nevémosle á  pradera. Por í.a parre él 
co rd erilo  parecía di>tin?uir sos dos am igos; y« él 
jitgaba con  eilus • y dócil á  su voz  los seguía 
U  pradera.

Ya se habían pasado algunos d ia s « J  Julio <, 
Adolfo y el corderiio qo desamparan el anfiteatro 
d e - la  yerba. Una tarde Elisa determ ina .sorpre- 
faenderlos , viene y se sienta eo medio de el’o s , f  
|e s  pregunta .s i ei cordeii’.Io  ̂es «em prc amable
siem pre ainada». '

E l oo me a m a , dice Jitíio c o a  vn aire ém 
Indiferencia ; el es malo y  capxicbttso. i>i yo  m« 
l'ego  i  él r» '«  a c a r iñ a r le , hace una cabriola y  
h u y e  de m í : algunas veces yo  le a lcao io : iquieoi 
|o  c re y e ra ! forceja , se enfada, y se me escapa. SÍ 
¿I tratase asi 4 A dolfo , yo no tendría u n to  mo­
tiv o  para qucx-trcne; pero veo todo lo cotilrario} 
pues Adulfo pu ée tuda su te rn u ra , y  yo todo c | 
desden.

j A h ,  J a ’ic í  exclama su m ad re : tu  lo conf?<^* 
tas  tudu. St los uiños tienen capricho» , los anK 
«nsles jamas los tienen. Y'o quiero saber com o AJol* 

se ¿ a  podido gvberaat coa él p a ta  bafrerse am4«
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f f C O  ,

ooráew’llo.»'*'*- 
fAílíiifo , alzituía una v^z -/Julce •t»gñnuair,'>si 

el corderino, d ic e , se.ícíwaOc tr>i! aihigp ,> *yfeL..nftÍEe 
píJpO. ,par^ me^tceitk).-,-.'.Bll d*a «do 'q^fe noso- 

.tfps, le hemos conduoido -á este- lugar si'‘tj'ulio í«e- 
{fltendoie de los pies-diáanteros, le-hizo danzar Irr­
igo tiempo al Sol : luego atándole con una diilta 
^de color de rosa, ' le -hizo correr por la piadora 
.hasta que él misino se causó , mientras; thiK(J:-yo 
listaba'Sentada isobre la yerva-, el corderilío vino 
•S. itn í, y me lam ió : yo le hize,-comer uá poco-de 
yeih a  en, .mi mano :.él.'. vió «ri mis • ojos que yotle 
amaba , y  se hizo mi amigo. • : i- bl

IV e  .a h í, dice E lisa',^todo Ib' due-- yó  ̂ quería 
<saber Julio , tu has amado ál corderilío cóo t?na 
-amistad intcresada-S amándole t u q u e r í a s  sino 
t í  ti'4 no. amabas» sino á ti. Adolfo lé amó coo uíia 
’̂ misiad ¿viva ' y.'purai los ánitnales;-dei mismo^tnb- 
do que los hombres, distinguen dos amistades tin  
fdifcrentes : ama al cprderíllo ’ cotno Adolfo íe  ama, 
V el corderino uo" huirá, mafs ■ dé tí.

i? . r .*  i

N O T A .

. .  . ■ E.cpcrti d e  ta-atención y  hu}~
■ nn correspondencia de ios Señores Subscritores de 
X éróz' ss- sifvhñ ’ fnaHddi* pdgar' los- Meses atrasados 

ûC ' tensión al nuevo fepnrtidór de quien tomaran su 
tompeteiite ’ recibo y  á quien avisaran sino han
loHflnHaH-
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